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En contra de las previsiones más generalizadas, que auguraban que tras la guerra de Irak el precio del petróleo descendería como consecuencia de contar con una nueva fuente de suministro “segura”, el crudo no ha hecho más que subir su cotización, arrojando así negros nubarrones sobre la incipiente recuperación económica mundial.
Como suele ser habitual, son muchos los motivos que se argumentan para justificar esta escalada, no siendo fácil discernir cuál de ellos tiene más peso. Desde el lado de la demanda se considera que el tirón de la misma (en Estados Unidos y China) de cara al próximo verano puede ser una de las causas más importantes; la especulación (ante la debilidad del dólar) y el mantenimiento de reservas estratégicas también parecen jugar un papel de cierta entidad. Pese a ello, los tiros pueden ir, en esta ocasión, más por el lado de la oferta y las incertidumbres geopolíticas anexas a la mismas: así, por ejemplo, las esperanzas puestas en el crudo iraquí se han mostrado totalmente injustificadas, existiendo pocas esperanzas, si alguna, de que las cosas mejoren en los próximos meses; la OPEP, por su parte, no ha hecho más que añadir leña al fuego, amparando, hace poco, un nuevo recorte de la producción.

Sea cual sea la causa del aumento de los precios, lo cierto es que éste va a influir muy negativamente sobre la actividad económica mundial, dificultando una recuperación que todavía es bastante frágil. Una reciente viñeta (3-9 de abril) del prestigioso “The Economist“ constituye una muestra palpable de lo perjudicial que puede ser  esta nueva escalada de precios y, al mismo tiempo, la evidencia de que este semanario –que hasta ahora no daba demasiado crédito al impacto de este alza de precios sobre el crecimiento económico- ha empezado a cambiar de opinión. Cuando menos, el fuerte incremento del precio del crudo afectará negativamente a la economía por tres vías: por un lado, a través de los consumidores que -al enfrentarse con precios de carburantes más altos- verán reducida su renta disponible y, previsiblemente, restringirán algo su demanda; por otro, a través de los productores que, en cierta medida, verán incrementados sus costes de producción; y, por último, a través de unas mayores presiones inflacionarias que, de persistir, podrían justificar un alza de tipos tanto en Estados Unidos como en Europa. Tal y como se presenta el panorama, está claro que “lo tenemos crudo”.
1
1

